
AlA Vuelta 

I1 Exlraclo de la ponencia presen­
tada por el autor - asesor cultu­
fal de la presidencia de Colom­
bia -, en el Simposio organizado 
por el senor embajador Juan 
Durán loriga, y Consuelo 
Larrusea de Tovar, quienes pre­
siden en Madrid la Asociación de 
Amigos de José Celestino Mutis. 
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El descubridor Mutis: biblioteca y jardín 

UN ECÓLOGO CON 

SOTANA 

T
odos sabemos que José Celestino 
Mutis, hijo de comerciantes en libros 
nació en esa Cádiz próxima a Amé-

rica, y participó en ese segundo descu­
brimiento. el científico de la Ilustración, 
comprometido dentro del diá logo del euro­
peo con lo otro. Como dice Gonzalo Her­
nández de Alba en su libro Quinas amargas, 
El Sabio Mutis y la discusión naturalista de l 
siglo XVIII (1991): 

LO enfrenta con olro hombre, con otra 
manifeslación de la realidad humana tan 
insospechada y tan complementaria que 
lo hace descubrir sus posibilidades más 
ocultas y lo enfrenta, como un espejo, a 
sus facetas más ínt imas y desconocidas: 
con /0 crueldad, la deshumanización en 
ocasiones superlativa y, por contraparti­
da, con un renacido humanismo. una es­
peranza de mejor' vida en la tierra . un 
anhelo de horizontes compartidos, un 
futuro real y tangible en la nueua tierra 
que cada uez se hace más firme gracias 
a/ conocimiento del otra. (p. 26) 

Ciencia y técnica deberían estar al serviCio 
de un mejor intercambio con las colonias. 

Había que estud iar la naturaleza en la 
propia naturaleza, del mismo modo que la 
geografía y la técnica de navegación cam­
biaban, desde el viaje de Colón y las plantas 
y animales, con su necesaria descripción y 
el aprendizaje de su uso, requerirían de u n 
análisis y una clasificación, dentro de la cual 
el apropiarse de lo desconocido bien podía 
subvertir lo obvio. La rutina y su esquema. 

J uan Gustavo Cobo B orda r-) 

Pero esas maneras novedosas de presentar 
lo que está ahí. con sus pecualiaridades, 
remiten a una cierta racionalidad de lo natu· 
ral. Racionalidad que no cuestiona la fe sino 
que la apoya, con otras armas. LO que el 
padre Feijoo había propuesto desde el título 
de su obra: TeatrO crítico universal. Discur· 
sos varios en todo género de materias para 
desengaño de errores comunes. 

Criticar para desengañarnos. Superar, con 
método, los errores seculares y describir lo 
que se observa, con rigor. Investigación di· 
recta sancionada por un método compraba· 
ble, Menos teología y más ciencia natural es 
lo que España necesita, repetían todos ellos 
siguiendo al monje benedictino Benito Jeró­
nimo Feijoo. Y Mutis añadía un complemen· 
to que lo honra: él quería profundizar en el 
saber de los reinos naturales con el fin de 
encontrar remedios y soluciones a los pade· 
cimientos humanos. Aliviar el dolor. Mejorar 
nuestra suerte. Suavizar con un bálsamo los 
achaques y las fiebres. vacunarnos contra 
la viruela, Como lo dice en una carta de 1790: 
«En nueve años que he ejercitado la medici· 
na en los desiertos. no se conocen más 
remedios que las yerbas del campo" bien 
podemos medir lo vasto de su anhelo carita­
tivo, en medio de ese panorama precario e 
insuficiente. Donde curiosamente la farma· 
copea indígena, la medicina verde contribui­
rían al paulatino americanismo de este gadi­
tano ejemplar. 

Recoger, catalogar, clasificar. El asunto no 
era fácil. Y en 1762, lo describe con gracia 
inigualable: 
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LOS mosquilos. cien palas. alacranes. 
culebras. arañas y muchas otras saban­
dijas mezclan con indecibles amarguras 
los grandes gustos que recibe el 
aueriguador de la naturaleza. Las injurias 
del tiempo extremadamente inconstante. 
¿producen algunas incomodidades aCQ­
so más funestas?: es excesiuo el rigor de 
un sol que impide gozar al descubierto 
de sus rayos . Las lIuuias CQpiosísimas 
incomodan tanto al cuerpo más robus­
to. cuamo afemorizan los Iruenos al óni­
mo más esforzado. Lo 
peor de todo es que 
apenas se halla repa­
ra proporcionado para 
tantos incomodidades 
y peligros. 

Tal la dureza de su 
tarea para lograr que 
esa d isformidad hermo­
sa llamada América en­
trase en los esquemas 
europeos. cuando es 
bien evidente, como lo 
ha dicho Germán Arci­
niegas. que América es 
ot ra cosa. Mient ras aquí 
bien podemos asarnos 
de calor. allí bien pode­
mos morirnos de frío , 
aunque Aris lóle/es diga 
lo contrario. 

EL ÁRBOL DE LAS CALENTURAS 
En la Historia del Nuevo Mundo. del jesuí­

ta Bernabé Coba. terminada de redactar en 
1653. se encuentra la primera de las nOli­
cias acerca de la quina. o como la llama el 
Padre Coba. , El árbol de las calenturas,. y 

con ella conviven el ca ucho o el curare. Las 
ciencias naturales comienzan a ser vistas no 
sólo como un instrumento de penetración 
pacífica y ganancias coloniales. sino lambién 
como panaceas curativas como lo especifi­
ca el Rey al señalar el propósito de las ex­
pediciones. ESle sería: 

La metódica examinación e identificación 
de los productos naturales de mis domi­
nios americanos. no sólo para promouer 
el conocimiento de las ciencias físicas. 
pero también para esclarecer dudas y 
falsedades que exis ten en la medicina. lin-
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¡uros y otras importantes Orles ... y cono­
cer la naturaleza. describiendo y hacien­
do dibujos de las plantas encontradas en 
esos mis férliles dominios. para así enri­
quecer mi museo de historia natural y el 
Jardín BOlánico de las Cortes. 

Sin olvidar por ello medicina . construcción 
naval y observaciones geográficas y astronó­
micas. ESlas expediciones. duranle el reina­
do de Carlos 111 . fueron el proyeclO más am­
bicioso y COSIOSO en bOlánica de toda la 

i1uslración. Los estudio­
sos que abordan . des­
de Colomb ia con reno­
vados instrumentos. el 
tema de Mutis y la 
Expedición Botánica. 
como Gonzalo Hernán­
dez de Alba. Oiga Res­
trepo y Mauricio Nieto, 
para ci tar solo tres. si­
lúan el problema dentro 
del amplio marco de las 
sociedades dependien­
tes y coloniales. como 
lo señaló muy bien el 
profesor Martín Municio, 
que reproducen un sa­
ber melropolilano. y 
buscan ajustarlo a una 
situación distinta. con 
todas sus implicaciones 
educativas y sociales. 
en la conformación pri­

migenia de un espírit u científico, un ethos. 
Todo ello dentro del marco de unas insti­

luciones incipientes, que darían base no para 
un alborear independentista. como se afirmó 
durante mucho tiempo, sino para un reforza~ 

miento de los vínculos o, por lo menos, una 
conciliación ecléctica ent re las realidades en 
pugna: fe y razón. ciencia y religión. absolu­
tismo e independencia. dogmatismo y críti­
ca. Conocimiento desinteresado o explota­
ción del saber. en un sentido utilitario. 

Concentrar la información. en centros de 
cálculo y acumulación y a partir de allí ma­
nejarla. corno otra forma del control del co­
nocimiento y. por qué nó. del control social. 
Tal lo que se descubre leyendo algunos de 
estos nuevos enfoques. 

Pero en medio de todo ello vuelve a le­
vantarse el impenetrable enigma humano: un 
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rostro que simbólicamente debemos acom­
pañar. como un emblema antiguo. de la 
quina. árbol de la v ida. que lo mismo servía 
para bajar la fiebre que teñir la lana; y que 
podría recibir nombres tan pintorescos en 
su uso como el de los polvos de la Conde­
sa. las tisanas de la señora de Chinchan. los 
polvos de la Virreina o de los Jesuítas. Siem­
pre habrá que vo lver al hombre. y a su sín­
tesis en una anécdota como lo resume Gon­
zalo Hernández de Alba : 

A pesar de que lo obra 
inuestigatiua de Mutis 
y sus colaboradores 
fue ardua e intensa. o 
pesar de que dura cer­
ca de treinta y tres 
años. no se pudieron 
realizar lodas las me­
tas exigidas por el go­
bierno metropolitano. 
mucho menos. las que 
se propuso Muris. De­
bía dirigir' las investiga­
ciones !J redactar las 
notas de la Flora de 
Bogotá. empresa co­
mo poro llenar todo 
una uida !J que se co­
menzó sistemóficQ­
mente cuando tenía un 
poco más de cincuen­
ta bien trabajados 
años. Debía descubrir 
y difundir los secretos 
de la quina. organizar 
sufactoría y establecer 
su estanco. Aclimatar 
los canelos de los 
Andaquíes. para abrir 
una nueua fuente de 
exportación y de riqueza a la maltrecha 
economía local. Promouer en Europa el 
amargo Té de Bogotá. Resoluer consul­
tas oficiales sobre prometedores produc­
tos naturales como el aceire de piedra o 
brea. Trazar y dirigir políticas de preuen­
ción saniraria. Redactar el plan de minería 
del Reino. Experimentar nueuas témicas 
de fundición de metales. Cuidar enfermos. 
Reformar los estudios de matemáticas y 
tratar de implantar los de medidna. Go­
bernar, orientar !J vigilar a 105 miembros 
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menores de la expedición. Todo ello sin 
contar las consrantes consullOS internas 
en materia de clasificación botá'1ica y 
los trabajos que' le proporcionaban la 
formación de una de las bibliotecas más 
completas de su época en ciencias na­
lUra/es . En realidad no se quiso 
auroalabar cuando se llamó 'el orácu­
lo del Reino,. fue. más bien. expresión 
de una dura. agobian(e y Iimiradora rea­
lidad que impedía o al menos frenaba la 
realización efectiua y completa de tantas 

expectatiuas propias y 
ajenas (p. 159). 

LA IMAGINACiÓN 

Y LA PLUMA 

Si a Humboldt se lo 
habían descrito como 
reservado y de muy mal 
humor. al encontrarse 
con el viejo Mutis lo con­
sidera «una figura vene­
rable . chispeante. en so­
tana de eclesiástico. Me 
abrazó con mucha cor­
dialidad; sonrió cuando 
me vio bajar con el ba­
rómetro en la mano, y 
porque no quise confiár­
selo a nadie ». 

Traje talar y solideo 
negro, como eclesiásti­
co. y en la mano una 
pluma, como humanis­
ta . Pero también haría 
falta un Mutis con el pin­
cel en la mano al sugerir 
a sus discípulns: Fran-
cisco Javier Matiz, Sal­
vador Rizo . pablo Anto­

nio García, un verde más acentuado. un añil 
más tenue. 

De seis a doce y media de la mañana. y 
de dos y media a cinco y media de la tarde. 
estos dibujantes hacían ciencia y creaban 
arte. «Láminas de un marcado barroquismo. 
en las que prima el sentido estético dentro 
de una composición geometrizada. donde la 
figura se distribuye en torno a un eje central 
de simetría», como ha señalado Carmen Soto 
Serrano. El achiote. la dalia. azafrán y añil . 
palo campeche. líquenes. zumos de frutas. 
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vinagres. goma. amoniaco. acei te de tártaro. 
«Es mucha la hermosura y gracia que reci­
bió dicho dibujo», cuando Mutis experimen­
ta, al iluminar, con verdes, las antiguas tino 
tas chinas. 

Eran unos auténticos art istas. Iban de la 
biblioteca al jardín. Saben cómo. sin los aro­
mas del huerto no se refrescan los sentidos 
y las láminas con que se busca detener lo 
irrepetible sólo cobran vida cuando tornamos. 

de la cultura a la naturaleza, y viceversa . Por 
ello Mutis es ahora no sólo nuestro primer 
ecólogo sino el primer intelectual contradic­
torio de nuestra historia . 

Para decirlo con el bello título de don 
Pedro Laín Enl ralgo. Mutis es nuestra espera 
y nuestra esperanza. Una vida resumida en 
una imagen. Esas flores que ya sólo subsis­
ten. inmortalizadas. en ese papel que las 
m antiene vivaS. 1!< 

AlA Vuelta 
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